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Pilar
LACASA
Catedrática de Psicología Evolutiva y de la Educación

Decana de la Facultad de Docu-
mentación de la Universidad de
Alcalá, Pilar Lacasa es catedráti-
ca de Psicología Evolutiva y de la
Educación. Autora de numero-
sos manuales, ensayos y estu-
dios que comparten un
denominador común, el apren-
dizaje y sus códigos de comuni-
cación, dirigió “Aprender en la
familia y en la escuela”, un tra-
bajo por el que obtuvo el Premio
Nacional de Investigación e In-
novación Educativa.

Lacasa liga su faceta de docente
con la de investigadora, “yo
aprendo de mi alumnado”, y es
una entusiasta defensora del
trabajo en equipo, pues entien-
de, que al igual que el aprendiza-
je, otras tareas como indagar,
descubrir y aprender no consti-
tuyen una actividad solitaria “ni
en los niños y en las niñas, ni en
los adultos”. 

En sus investigaciones, modelos
de referencia en foros interna-
cionales, define a la vida cotidia-
na como un maestro “del que se
puede aprender constantemen-
te. Para ello hay que tener inte-
rés, buscar un enriquecimiento
personal y sentir la necesidad de
transmitir aquello que se sabe”. 

Asociamos el aprendizaje con
la infancia, la adolescencia y
la juventud, y en ocasiones,
con el reciclaje profesional,

pero ahora se nos dice que
nunca debemos dejar de
aprender. ¿Por qué?
Las personas otorgamos a las
palabras un significado que de-
pende mucho de nuestras pro-
pias experiencias, y así sucede
cuando reducimos la idea de
aprender a nuestros años escola-
res, lo que nos lleva a pensar que
sólo es propio de la infancia o de
la adolescencia. Pero si reflexio-
namos un poco, nos daremos
cuenta de que todos los días
aprendemos algo: cómo encon-
trar una calle si me pierdo en la
ciudad, cómo comprar más ba-
rato, cómo elegir productos de
mayor calidad. Todo esto son ex-
periencias de aprendizaje.  

Sin embargo, otorgamos a la
educación académica y a la su-
peración de exámenes el valor
primordial para certificar
nuestras capacidades. 
No cabe duda de que relaciona-
mos el aprendizaje con situacio-
nes escolares, pero no son las
únicas, ni para los niños, ni para
las personas adultas. Hay mu-
chos escenarios de aprendizaje. 

Yo diría que tantos como situa-
ciones vitales, incluso aquellas
que no las percibimos como ta-
les funcionan como ‘escuela’.
Por ejemplo, no sólo se aprende
a leer en el colegio, el hecho de
vivir en una sociedad en la que
lo escrito está por todas partes

hace que nos vayamos convirtiendo en per-
sonas alfabetizadas, a veces sin darnos
cuenta. 

¿El aprendizaje no pasa, entonces, por
asimilar conceptos nuevos, como se pen-
saba hace unos años?
Ser conscientes de que estamos aprendiendo
algo va a hacer más fácil que lo aprendamos
mejor y nos capacita para aplicar lo que
aprendemos, pero esta conciencia no es sinó-
nimo de memoria. 

Imaginemos que un día vamos a casa de un
amigo y hemos tenido que encontrar la calle
en el plano; si una vez iniciado el camino tra-
tamos de prestar atención a las calles por las
que pasamos o a  algunos elementos que nos
den una pista de cómo orientarnos –un co-
mercio, una casa, cualquier detalle-, sin duda
estamos aprendiendo. Ese interés por apren-
der y ese ser conscientes de que algunas situa-
ciones pueden representar un problema
facilita la superación. 

¿En qué consistiría, en pocas palabras,
aprender a aprender?
Lo resumiría en tres frases. Primera: Ser capa-
ces de adaptarnos a lo nuevo. Segunda: Ser
conscientes de lo que ha resultado eficaz para
resolver un problema. Tercera: Buscar nuevas
vías de acción que  no hayamos explorado.

¿Cómo podemos comprobar que estamos
aprendiendo de forma eficaz? 
Saber aprender, como otras muchas cosas
en la vida, no es algo que se logre de una vez
para siempre. Cada día podemos ir progre-
sando. Sabemos aprender si somos capaces
de adaptarnos a las situaciones y supera-
mos las dificultades aplicando estrategias o
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realizando actividades que han
sido útiles en otras ocasiones 
parecidas.

¿Enseñan los actuales siste-
mas educativos a aprender? 
He reflexionado mucho sobre es-
ta cuestión y llegué a creer que
pasábamos demasiado tiempo
en la escuela y que quizá no he-
mos aprendido suficiente. Pero
cambié de idea después de estu-
diar algunos informes de las Na-
ciones Unidas. Me quedó muy
claro que donde no existen es-
cuelas, en los países más pobres
del mundo, las personas que no
estudian se convierten en la par-
te más vulnerable de la sociedad.
Y es precisamente el analfabetis-
mo lo que les coloca en una des-
ventaja atroz respecto a los
otros. Tal vez debamos avanzar y
mejorar nuestros sistemas edu-
cativos, pero no cabe duda de
que son válidos para procurar-
nos herramientas de saber, de
conocimientos y de habilidades.   

¿Qué pueden hacer un padre o
una madre y el profesorado pa-
ra ‘enseñar a aprender’?
¡Ojalá lo supiera! Yo misma soy
profesora y cada día aprendo algo
nuevo en este tema. Me parece
que sólo consigo enseñar desde ese
punto de vista cuando yo misma
trato de aprender y de adaptarme
a mis alumnos. Ellos también tie-
nen muchas cosas que enseñar-
nos y a veces lo olvidamos.

“LA PRINCIPAL 
DIFICULTAD 
PARA APRENDER
ES LA FALTA DE 
CONFIANZA 
EN NOSOTROS 
MISMOS” 



Para una persona adulta en un país
desarrollado como el nuestro, ¿cuáles
son los frenos y las barreras más difícil-
mente franqueables para aprender? 
Los que ella misma se pone, que suelen
estar muy ligados a la desconfianza en
uno mismo. Si bien debemos convencer-
nos de que nunca tenemos completa-
mente “la verdad”, de que hay otras
formas de ver las cosas y de hacerlas,
también es importante motivarnos para
lograr descubrirlas. Por ejemplo, nues-
tros hijos tienen muchas cosas que en-
señarnos y a veces lo olvidamos. Sus
libros de texto cuentan cosas diferentes
a las que contaban los nuestros, en geo-
grafía, en historia, en ciencias… en tan-
tas cosas. ¿Por qué no aprovechamos
esta circunstancia para reciclar nuestro
saber? 

Tal vez nos encontremos una vez más
con que nuestra habilidad para las
matemáticas sigue siendo escasa.
¿Hasta qué punto es cierto que cada
uno de nosotros tiene áreas de cono-
cimiento que le son casi inaccesibles?
Subir una montaña de 8.000 metros es
muy difícil, y seguramente nunca esta-
remos capacitados para lograrlo. Tam-
bién será complicado que lleguemos a
comprender aquí y ahora lo que repre-
senta la innovación en muchos campos
de conocimiento. Pero aprender signifi-
ca progresar, entrenarse para compren-
der y saber. Es difícil precisar dónde
empezamos y hasta dónde llegaremos.
Puede que de niño no se entendiera una
ecuación y de adulto se resuelvan dia-
riamente. 

El aprendizaje de idiomas, la obten-
ción del carné de conducir, expresar-
se mejor en público y resultar más
convincentes, ser más eficientes y re-
solutivos… son algunas de nuestras
asignaturas pendientes como adul-
tos. ¿Pueden ser contempladas como
tareas de aprendizaje?
Por lo general, estas situaciones surgen
ante necesidades concretas, problemas
que debemos resolver y no sabemos có-
mo hacerlo. Nos vemos obligados o mo-
tivados externamente, y por eso decía
que aprender a aprender consiste en
buscar nuevas vías de acción que no ha-
yamos explorado. De estas necesidades
surgirán otras, y de esa forma nuestros
campos de aprendizaje son casi infinitos
durante toda la vida. 

En el camino también acumulamos
fracasos.  ¿A qué se deben, a una mala
predisposición o a la falta de técnica?
Ambas cosas inciden en no lograr los
objetivos, pero yo me inclinaría más por
intentar desterrar de uno mismo la ma-
la disposición ante lo nuevo, que suele
anteceder a esos fracasos. El conoci-
miento técnico es necesario, y en oca-
siones para desenvolvernos mejor en
muchas situaciones cotidianas necesita-
mos que alguien nos enseñe una deter-
minada habilidad, pero el aprendizaje
también depende de la motivación.  

¿Qué podemos hacer para aumentar-
la en nosotros y en nuestros hijos?
Seguramente si los jóvenes perciben que
los adultos, su ejemplo, no lo olvidemos,
están motivados, ellos también lo esta-
rán. Los adultos debemos convencernos
de que nunca tenemos completamente
“la verdad”, de que hay otras formas de
ver las cosas y de hacerlas, y que es im-
portante descubrirlas. 

¿Es necesario desaprender lo aprendi-
do para aprender cosas nuevas?
No es fácil responder esta pregunta.
Aprendemos en función de la situación,
y aunque no se trata de olvidar algo que
ya sabemos, es necesario ajustarse a las
exigencias de lo nuevo.  

¿Existe un “kit básico” de herramien-
tas de aprendizaje al que recurrir pa-
ra resolver cualquier reto?
Yo diría que son más importantes los
instrumentos específicos que los gene-
rales, pero seguramente no todo el
mundo estará de acuerdo conmigo. Lo
que aprendemos depende mucho de la
situación en que lo hacemos, y un pro-
blema que nos encontramos con fre-
cuencia es saber trasladar los
conocimientos de unas situaciones a
otras. Este es uno de los grandes inte-
rrogantes para quienes buscamos resol-
ver la cuestión de “cómo aprender”.

Como sociedad, ¿qué es lo que más fa-
lla en nuestra cultura del aprendizaje?
A veces recibimos tanta información
que se nos hace difícil cribarla. Corre-
mos el riesgo de acostumbrarnos a tanta
cantidad, perder la curiosidad y olvidar
que aprender es también buscar y explo-
rar. Si creemos que ya no queremos sa-
ber más o que no necesitamos hacer las
cosas de otra manera, será difícil seguir
aprendiendo.  
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“DEBEMOS
APRENDER A
TRASLADAR LOS
CONOCIMIENTOS
DE UNAS
SITUACIONES
A OTRAS”  




